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Resumen. A partir de un estudio cualitativo interpretativo con un enfoque de análisis de contenido bajo los 
supuestos de la teoría fundamentada, se buscó describir el significado subjetivo de la socialización 
alimentaria en la familia, en cuanto a prácticas y estrategias que padres y madres utilizan para 
introducir a sus hijos en patrones de comportamiento alimentario. Dieciocho familias de estratos 
socioeconómicos bajos, medios y altos participaron en el estudio, respondiendo a una entrevista 
semiestructurada. Los resultados arrojaron dos categorías centrales de contenido, por un lado, el 
proceso de educación alimentaria y por otro, las prácticas específicas de alimentación, que presen-
taron diferencias entre padres y madres en cuanto al nivel de implicación en el proceso alimentario 
de los hijos. De igual modo, se identificó que el mayor grado de implicación paterna se observó en el 
alto nivel socioeconómico alto. Finalmente, los hallazgos obtenidos develan la necesidad de promover 
una mayor educación alimentaria y prácticas alimentarias que apoyen la alimentación saludable en 
diferentes contextos familiares. 
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Introducción

Una de las principales problemáticas a nivel mundial 
es el sobrepeso y la obesidad infantil. En Chile, este 
es un problema de salud pública dado que se encuen-
tra en el quinto lugar a nivel mundial en obesidad 
infantil según la OCDE (Organization for Economic 
Cooperation and Development) (Cancino, 2015) y en 
el primer puesto en América Latina de acuerdo a la 
World Health Organization (WHO, 2016). Por otra 
parte, la última encuesta de salud (ENS) muestra que 
la obesidad y sobrepeso sigue aumentando con cifras 
que van desde 61% en 2003, 67% en la ENS 2009-2010 
y finalmente un 74,2% en la ENS 2016-2017. Según la 
situación nutricional, un 31,2% de los chilenos pre-
senta obesidad, 39,8% sobrepeso y un 3,3% es obeso 
mórbido. Estos aumentos, de acuerdo a lo señalado 
en la ENS 2016-2017, son mayores en mujeres y en los 
sectores más vulnerables y en el caso de los niños, uno 
de cada cuatro presenta obesidad con una mayor pre-
valencia en escuelas municipales (30%). En la infancia, 
la obesidad infantil aumenta el riesgo de desarrollar 
enfermedades crónicas en la adultez, incluyendo dia-
betes tipo 2, problemas cardiovasculares y algunos 
tipos de cáncer. Además de múltiples problemas que 
afectan la salud mental, familiar y social del individuo 
(Fuemmeler et al., 2016). 

Por lo tanto, resulta indispensable investigar 
dónde y cómo se construyen las pautas de comporta-
miento alimentario y dado que uno de los principales 
agentes de socialización alimentaria es la familia, es 
necesario profundizar en la forma como la familia 
introduce a sus hijos en el mundo de la alimentación. 
Nuestros estudios previos señalan que la alimentación 
es en sí misma uno de los vehículos más importantes 
de socialización a nivel familiar y un dominio clave del 
bienestar expresado en la satisfacción con la alimen-
tación (Schnettler et al, 2013, 2014, 2017; Denegri et 
al 2014, 2016). Ello porque compartir alimentos es un 
acto que implica placer, sociabilidad y comunicación, 
permitiendo además estrechar lazos sociales y trans-
mitir valores y normas culturales (Baeza-Scagliusi, da 
Rocha-Pereira, Fernandez-Unsain, y de Morais-Sato, 
2016). 

En la figura 1, podemos observar los distintos ele-
mentos que conforman el proceso de socialización 
alimentaria que tiene como objetivo proporcionar las 
bases para que los propios individuos puedan tomar 
decisiones acerca de sus patrones de consumo de 
alimentos, constituyendo por tanto también una alfa-
betización alimentaria. 

La socialización alimentaria puede ser definida 
como un proceso de aprendizaje de pautas de inte-
racción con la alimentación que implica la acción 

Palabras clave. Educación alimentaria; prácticas de alimentación; comportamientos alimentarios; familia.

Abstract Starting from an interpretive qualitative study with a content analysis approach under the assump-
tions of the grounded theory, we sought to describe the subjective meaning of food socialization in 
the family, in terms of practices and strategies that parents use to introduce their children to eating 
behavior patterns. Eighteen families from low, middle and high socioeconomic levels participated in 
the study, answering a semi-structured interview. The results showed two central content categories, 
on the one hand, the process of food education and on the other, specific food practices, which pre-
sented differences between fathers and mothers in terms of the level of involvement in the children’s 
eating process. Similarly, it was identified that the greatest degree of paternal involvement was ob-
served in the high socioeconomic level. Finally, the findings reveal the need to promote greater food 
education and food practices that support healthy eating in different family contexts.

Keywords. Food education; food practices; eating behaviors; family.
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de varios mediadores, siendo el principal de ellos la 
familia. Este proceso incluye el uso de estrategias in-
tencionadas o no, las que están compuestas por reglas, 
normas, valores, conocimientos, patrones de compor-
tamiento y prácticas alimentarias. Estas estrategias 
pueden ser coherentes entre todos sus elementos o 
presentar una escisión entre sus distintos componen-
tes y ello redundara directamente en la forma como 
los padres e hijos se relacionan en torno a las comidas 
familiares, elección de alimentos y manejo de los con-
flictos en torno a la alimentación. (Denegri et al, 2014; 
Denegri et al, 2016; Godoy et al, 2018). Además, tendrá 
impacto futuro en la alfabetización alimentaria (AF) 
que adquiera el individuo, impactando su toma de 
decisiones presentes y futuras. Para Vidgen y Galle-
gos (2014) la alfabetización alimentaria proporciona 
el andamiaje que permite a individuos, hogares, co-
munidades o naciones proteger la calidad de la dieta 
a través del cambio de patrones y fortalecer la resis-
tencia alimentaria con el tiempo. Está compuesta por 
un conjunto de conocimientos, habilidades y compor-
tamiento interrelacionados que permiten planificar, 
gestionar, seleccionar, preparar y comer alimentos 
para satisfacer las necesidades y determinar la 

ingesta. Desde esta perspectiva, desarrollar un nivel 
adecuado de alfabetización alimentaria es una herra-
mienta necesaria e imprescindible para lograr una 
relación sana la comida.

Aunque muchos elementos del entorno pueden 
afectar la socialización alimentaria y su resultado 
final de alfabetización alimentaria, los estudios su-
gieren que el estilo de crianza de los padres es uno 
de los que más influye en la alimentación de los hijos 
(Burgess-Champoux, et al., 2009; Kasparian, Mann, 
Serrano y Farris, 2017; Watterworth et al., 2017). Esto 
se visualiza en los modelos y actitudes de los padres 
hacia la alimentación, los estilos parentales y la acce-
sibilidad a los alimentos dentro del contexto familiar 
(Levin, Dallago y Currie, 2012; Denegri et al., 2014; 
Levin y Kirby, 2012). Al respecto, Burrows et al. (2017) 
mencionan que las principales prácticas utilizadas 
por los padres serían la restricción alimentaria, la 
presión para comer y el monitoreo y éstas prácticas es-
tarían asociadas al puntaje en el IMC (Índice de Masa 
Corporal) de los hijos y a un mayor o menor riesgo de 
desarrollar problemas de sobrepeso y obesidad. Khan-
dpur et al. (2016) identificaron 20 prácticas parentales 
de alimentación desde las más estructuradas como 

Fuente: Diseño propio a partir de Denegrí et al., 2014.

Figura 1. 

Proceso de alfabetización alimentaria
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establecer reglas de alimentación hasta prácticas per-
misivas como dejar que el niño elija su alimentación, 
concluyendo que éstas prácticas parentales no son 
homogéneas entre familias ni al interior de la propia 
familia. Algunos estudios, reportan que los rituales 
y lugares de alimentación impactan en el IMC de los 
hijos, por ejemplo, las familias que cenan en la cocina 
o en el comedor tienen un IMC menor que familias 
que cenan en otro lugar de la casa (Pearson, Griffiths, 
Biddle, Johnston y Haycraft, 2017; Tiwari, Aggarwal, 
Tang, y Drewnowski, 2017). Así también, los niños que 
permanecen en la mesa hasta que todos los miembros 
terminan de comer muestran un IMC menor (Wanisk 
y van Kleef, 2014). En cambio, los hijos que ayudan 
en la preparación de los alimentos tendrían puntajes 
más altos en su IMC, especialmente en las niñas (Wa-
nisk y van Kleef, 2014). Otros resultados, muestran 
que los adolescentes que participan en la preparación 
de comidas tienen menor ingesta de grasas y mayor 
consumo de frutas, verduras, fibra y vitamina E y los 
que toman desayuno en familia tienen en promedio 
0,37 porciones diarias adicionales de fruta en com-
paración con los adolescentes que nunca toman un 
desayuno familiar. (Larson, MacLehose, Fulkerson, 
Berge, Story, y Neumark-Sztainer, 2013; Watts, Loth, 
Berge, Larson, y Neumark-Sztainer, 2016).

Por otra parte, comer en familia ha mostrado 
resultados positivos como, un mayor consumo de fru-
tas, verduras, calcio y una ingesta menor de bebidas 
con azúcar y grasas insaturadas (Burgess-Champoux 
et al., 2009). Además, las familias que comen en casa 
tendrían un mejor Índice de Alimentación Saludable 
(HEI), un menor gasto en alimentos per cápita y en 
gasto de dinero para comer fuera (Pearson et al., 2017; 
Tiwari et al., 2017). 

El concepto de comida familiar se define como 
la situación en que los alimentos son consumidos 
simultáneamente en un mismo lugar por más de 
un miembro de la familia y constituyen un momen-
to esencial para la fijación de patrones y rituales de 
alimentación (Martin-Biggers et al., 2014; Wanisk 
y van Kleef, 2014). Sin embargo, las oportunidades 
para que las familias coman juntas ha ido en descen-
so debido a los cambios en la sociedad vinculados al 
acceso a comida preparada y salidas a comer fuera 

(Fulkerson, Neumark-Sztainer, Hannan y Story, 2011; 
Burgess-Champoux, Larson, Neumark-Sztainer, 
Hannan y Story, 2009). 

Por ello, el establecimiento de comidas familiares 
regulares tiene el potencial de impactar sustancial-
mente en la ingesta dietética de los niños y puede 
proporcionar una vía importante para la prevención 
de la obesidad y es un factor protector contra los tras-
tornos alimenticios y las conductas negativas de salud 
en adolescentes y adultos jóvenes (Martin-Biggers et 
al., 2014).

En cuanto a los roles y prácticas de padres y 
madres, la literatura indica que existen algunas di-
ferencias. Los padres seleccionan los alimentos de la 
dieta familiar y sirven como modelos de comidas que 
los niños aprenden a imitar. De esta manera, usan 
prácticas de alimentación para fomentar el desarrollo 
de patrones y comportamientos alimentarios cul-
turalmente apropiados en los niños (Savage, Fisher 
y Birch, 2007). Sin embargo, la práctica de presión 
por el consumo por parte del padre se asociaría con 
mayor riesgo nutricional en los hijos (Watterworth 
et al., 2017). Por su parte, las madres tienden a ser el 
miembro de la familia que habitualmente prepara 
las comidas y que por ello reporta una mayor respon-
sabilidad percibida por la alimentación de sus hijos. 
Las investigaciones muestran que si bien las muje-
res ejercen una influencia positiva en el consumo de 
alimentos de los niños porque son más propensas a 
adherirse a las directrices dietéticas (Hebestreit et 
al., 2017), sin embargo, también presentan un mayor 
uso de los alimentos como recompensa, lo que se 
asocia con un mayor riesgo nutricional (Watterworth  
et al; 2017). 

Otros estudios indican una relación entre los 
trastornos alimenticios de las madres y los patrones 
de alimentación de sus hijos. Al respecto Haycraft, 
Karasouli y Meyer (2017) concluyen que madres con 
problemas de sobrepeso entregan mayor control sobre 
la alimentación a sus hijos, tienen una alimentación 
menos variada y perciben a sus hijos como resistentes 
a las comidas, pero no así a las bebidas. Por su parte, 
Behar y Arancibia (2014), en un estudio a madres con 
trastornos de conducta alimentaria muestran que la 
presencia actual o previa de este trastorno sería un 
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factor de riesgo en el desarrollo de hábitos alimenta-
rios de sus hijos, ya que se presentarían patrones de 
alimentación restrictiva. 

A partir de estos antecedentes, el objetivo de esta 
investigación es describir el significado subjetivo de 
la socialización alimentaria en la familia en cuanto a 
prácticas y estrategias que los padres y madres dicen 
utilizar para introducir a sus hijos e hijas en patrones 
de comportamientos alimentarios. Como objetivos es-
pecíficos se plantearon: a) Describir el significado que 
otorgan los padres y madres a las prácticas de sociali-
zación alimentaria con sus hijos e hijas y su relación 
con el rol de la alimentación en la crianza de los hijos e 
hijas; b) Identificar estrategias de negociación y reso-
lución de conflictos en las prácticas de alimentación 
y organización de la preparación y consumo de los 
alimentos; y c) Identificar los factores que subyacen a 
diferencias en las pautas de socialización alimentaria 
de acuerdo al sexo y edad de los hijos e hijas.

Método

Diseño 
Este estudio utiliza una metodología cualitativa y 
un diseño interpretativo con enfoque de análisis de 
contenido a partir de los supuestos de la teoría fun-
damentada como la generación de conocimiento a 
partir de datos, el aumento de la comprensión de la 
realidad, la orientación para la acción y el fomento de 
la creatividad en los investigadores (Strauss y Corbin, 
2002) para acceder a los significados que se establecen 
en torno a las prácticas de socialización alimentaria 
y los valores, normas y conocimientos que les sub-
yacen a partir de la experiencia de los participantes. 
La teoría fundamentada permitió crear categorías 
teóricas a partir de los datos y analizar las relaciones 
relevantes entre ellos (De la Cuesta-Benjumea, 2006), 
permitiendo, a través de procedimientos analíti-
cos, la construcción de la teoría basada en los datos  
(Charmaz, 1990).

El esquema metodológico, aborda tanto la singu-
laridad como los factores contextuales de las madres 
y padres participantes, al considerar tanto su estruc-
tura familiar (monoparental o biparental) como el 

carácter de sus relatos como fuente de información 
que describe sus prácticas de socialización. Por me-
dio de esta aproximación, se cumpliría con el criterio 
de rigor de transferibilidad (Guba y Lincon, 2002), 
que garantizaría la aplicabilidad de los resultados 
a contextos similares a los de esta investigación. 
En cuanto al criterio de confirmabilidad, este se 
cumplió participando varios entrevistadores en la 
etapa de entrevistas, ello para evitar posibles sesgos  
en la investigación.

Participantes

Se utilizó el muestreo intencionado para establecer 
muestras cualitativamente representativas, mediante 
la inclusión de participantes con características de in-
terés para investigadores hasta alcanzar la saturación 
en categorías (Hernández-Ávila y Carpio, 2019).

Los criterios de inclusión considerados fueron: 
estructura familiar monoparental o biparental, nivel 
socioeconómico alto, medio y bajo (Adimark, 2004) 
y tener al menos un hijo de entre 10 y 18 años. La 
muestra quedó compuesta por 18 familias de los tres 
estratos socioeconómicos (bajo: 6, medio: 6, alto: 6) y 
9 con estructura monoparental y 9 con biparental. Por 
lo tanto, a nivel especifico, los participantes fueron 9 
padres y 18 madres con un promedio de 2.1 hijos por 
familia.

Procedimiento

Las familias fueron contactadas a través de estableci-
mientos educacionales de enseñanza básica y media 
de la ciudad de Temuco al sur de Chile, de los tres tipos 
de dependencia que representan la estructura educa-
cional chilena, es decir, particular pagado, particular 
subvencionado y municipal, clasificación asociada a 
la dependencia administrativa y financiera del esta-
blecimiento. Los colegios particulares pagados son de 
origen privado, con administración y financiamiento 
de dueños o empresas particulares y a ellos acceden 
familias que, en su mayoría, pertenecen al estrato so-
cioeconómico alto. Los establecimientos particulares 
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subvencionados son de propiedad y administración 
privada, pero reciben financiamiento y supervisión 
estatal con una subvención por alumno que per-
mite su gratuidad total o parcial, estos agrupan a 
familias preferentemente del nivel socioeconómico 
medio. Por su parte, los colegios municipales son 
públicos, gratuitos y con financiamiento del estado 
y dependencia administrativa de los municipios, 
aglutinando generalmente a las familias de nivel so-
cioeconómico más bajo. De esta forma y considerando 
los criterios de selección de la muestra, se contó con par-
ticipantes de los tres estratos socioeconómicos; alto,  
medio y bajo. 

Una vez contactados los establecimientos y autori-
zada su participación por parte de sus autoridades, se 
solicitó una base de datos con los contactos de familias 
del establecimiento que cumplieran con los criterios 
de inclusión. Telefónicamente se contactó a los pa-
dres para invitarlos a participar de la investigación. 

Las entrevistas se realizaron en la casa de las familias 
o en algún espacio facilitado por el establecimiento. 
Previo a responder, los participantes firmaron el 
respectivo consentimiento informado. El estudio fue 
aprobado por el Comité de Ética de la Universidad de 
La Frontera de Temuco, Chile. 

Técnicas de recolección de datos

Se utilizó una entrevista semiestructurada orientada 
a conocer, mediante las narraciones de participantes, 
los principales significados que estos construían para 
argumentar el desarrollo de sus prácticas de socializa-
ción alimentaria y los valores, normas y conocimientos 
que subyacían a ellas (Corbetta, 2007). Para ello, se 
construyó un guion con preguntas para abordar los 
distintos objetivos específicos de la investigación, que 
se encuentran en tabla 1. Las preguntas planteadas 

Tabla 1. Guion entrevista.

Objetivo Pregunta introductoria
Rol de la alimentación ¿Cuál piensan que es el rol/papel que tienen como padres en la crianza de sus hijos/as? 

¿Qué importancia le otorgan en la familia a la alimentación?

Organización de la alimentación ¿Qué tipo de comidas se preparan? 
¿Qué criterios utilizan para seleccionar los alimentos? 
¿Quién se encarga de la alimentación en la familia?
¿Hay horarios establecidos para comer?
¿Comen todos juntos?
Cuando comen, ¿tienen algún aparato electrónico encendido?
¿Quién decide que colación consumen en el colegio los hijos/as?

Prácticas de alimentación ¿Cuál es su percepción de la alimentación que tienen sus hijos/as?
¿Cuáles son sus principales preocupaciones o temores en relación a la alimentación de sus 
hijos/as?
¿Cuáles son las estrategias que usan para lograr una alimentación adecuada de sus hijos/as?
¿Qué tipo de problemas se presentan durante las horas de comida? 
¿Qué se hace frente al rechazo de algún alimento por parte de los hijos/as? 
Hay padres y madres que piensan que es importante que los niños/as coman lo que les gusta 
para evitar conflictos a la hora de comer, ¿qué piensan Uds.?
Como padre y madre, ¿están de acuerdo ambos en la forma que deben alimentar a sus hijos/
as? (familia biparental solamente)
¿Cómo se sienten respecto de la satisfacción con la alimentación de sus hijos/as? 

Cambios en alimentación ¿La alimentación de niños/as debe ser igual?
¿Cuáles son las edades más difíciles para el tema de la alimentación? ¿y las más fáciles?
En este momento, si un hijo/a presenta problemas con su alimentación, ¿cómo lo manejan?
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fueron abiertas permitiendo dar espacio a los padres y 
madres de complementar con información emergen-
te. El guion de entrevista fue sometido a una prueba 
piloto con padres y madres que no fueron parte de 
la muestra final para realizar las modificaciones de 
lenguaje necesarias para facilitar la comprensión  
de las preguntas.

Análisis de datos

Previamente al análisis, las entrevistas fueron trans-
critas literalmente en su totalidad. Siguiendo las 
orientaciones de la teoría fundamentada (Strauss y 
Corbin, 2002), el análisis se realizó en las siguientes 
etapas: 

1. Codificación abierta, en esta etapa se examinaron 
inductivamente los significados de las entrevistas, 
realizando una segmentación de citas relevantes y 
luego codificación que permitió que emergieran 
las categorías principales de acuerdo a los objeti-
vos del estudio.

2. Codificación axial, donde se determinaron las re-
laciones entre las diversas categorías y emergieron 
subcategorías 

3. Codificación selectiva, donde se ratificaron las 
categorías centrales que expresaban el fenómeno 
de investigación, integrando categorías y subca-
tegorías que habían emergido de la codificación 
abierta y axial. 

Finalmente, y con el apoyo del software de análisis 
cualitativo QSR NVivo, se desarrollaron diagramas 
como esquemas explicativos de las diversas relaciones 
entre las categorías. 

Resultados

Para la descripción de los datos, se presenta gráfica-
mente, en la figura 2, un esquema de interpretación, 
donde se muestran los temas, categorías y subcate-
gorías del análisis sobre el proceso de socialización 

alimentaria en la relación de los padres y madres 
con sus hijos e hijas. Este esquema, identifica dos 
categorías centrales de contenido, uno el proceso de 
educación alimentaria y el otro vinculado a las prác-
ticas específicas de alimentación. A continuación, se 
describe cada categoría central y sus subcategorías 
ilustradas con citas.

1. Educación alimentaria
La categoría educación alimentaria es definida como 
un nivel implícito porque emerge a través de todo el 
relato. En este los padres y madres van identificando 
sus creencias, normas, valores y conocimientos en re-
lación a cómo debería ser la alimentación de la familia 
y de sus hijos e hijas, a su vez, establecen las estrate-
gias de transmisión de normas, valores, información 
y modelos de comportamiento acerca de los alimentos 
y comidas saludables hacia sus hijos (receptores). Eso 
lo hacen a través de conversaciones que se centran en 
la calidad de vida y el bienestar de los hijos e hijas en 
su vida adulta.

En esta categoría central emergen tres subcate-
gorías el rol y responsabilidad que se autoatribuyen 
los padres y madres en la alimentación de sus hijos e 
hijas, la importancia de la alimentación en la familia y 
las etapas de la alimentación con una serie de subca-
tegorías que explican de manera más detallada cada 
red de creencias sobre la educación alimentaria. Ver 
figura 3.

Fuente: Diseño propio a partir de Denegrí et al., 2014.

Figura 2. 

Categorías centrales de contenido en el 
proceso de socialización alimentaria
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1.1 Responsabilidad y rol de padres 
y madres en la alimentación 
Los padres y madres se autoperciben como los 
principales responsables del proceso de educación 
alimentaria de sus hijos e hijas y describen su rol en la 
alimentación como primordial al momento que se re-
laciona con la salud y la vida adulta de estos. Este rol va 
desde lo informativo y explicativo hasta la orientación 
y guía en acciones concretas, emergiendo como roles 
específicos el constituirse en un modelo de compor-
tamientos alimentarios, orientadores de los patrones 
de alimentación de la familia y los responsables de la 
formación de hábitos. Principalmente estos discursos 

sobre alimentación, son transmitidos en conversacio-
nes a la hora de las comidas. Si bien padres y madres 
de todos los niveles socioeconómicos, realizan este rol 
con sus hijos, es en el nivel socioeconómico alto donde 
son más frecuentes estas conversaciones. 

“…… Hay que estar consciente que nosotros somos 
quienes les vamos a dar los modelos y las pautas de ali-
mentación que después ellos replicaran en su vida adulta. 
Por eso hay que tener cuidado porque si les dices hay que 
comer sano y tú comes pasteles o chocolate, obvio que no te  
van a creer ...”

“…Y a ella le hemos enseñado sobre los componentes que 
tienen ciertas cosas, ella se ha informado, esto tiene mucha 

Fuente: Diseño propio a partir de Denegrí et al., 2014.

Figura 3.

Categorías y subcategorías de contenido: educación alimentaria
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azúcar, no hay que consumirlo, nos pregunta, nosotros la 
orientamos en ese aspecto también…”

“…Y le inculco ciertas cosas con relación a los alimentos 
que come, que debiera comer, y aquellos que no debiera co-
mer, y le reitero lo que mi padre en algún momento me dijo, 
mira si tú me ves en esto no hagas lo que yo hago porque esto 
es malo…”

1.2. Importancia de la alimentación 
El nivel o grado de relevancia que los padres y madres 
le asignan a la alimentación, puede ir desde muy im-
portante hasta poco importante y se asocia al papel 
que cumple la alimentación dentro de la familia. Para 
los niveles socioeconómicos altos es de gran relevancia 
que sus hijos e hijas tengan una buena alimentación 
para así “crecer sanos” y evitar enfermedades mien-
tras que para los niveles socioeconómicos medio y 
bajo es medianamente importante y depende más de 
los recursos económicos y el tiempo con que cuenten 
para dedicar a la alimentación.

“…Hay enfermedades que son complicadas y que se gati-
llan debido a una mala alimentación. Entonces, con los años 
nosotros nos hemos dado cuenta que alimentarse bien es 
muy importante, y que hemos tratado de cuidar lo que más 
se pueda eso…”

“…la importancia es que hay que comer para vivir, no 
vivir para comer, para mí básicamente es eso, uno tiene que 
comer lo que tiene que comer, justo…”

“… tampoco hay que vivir pensando en lo que se va a 
preparar de comida, especialmente cuando uno trabaja…. Yo 
llego y preparo lo que tengo a la mano y a veces puede que no 
sea muy sano, pero es lo que hay…”

También emergen relatos asociados a la importan-
cia que tienen los momentos de alimentación para la 
convivencia y el clima familiar, destacando que en las 
comidas familiares pueden conversar con sus hijos 
e hijas acerca de temas importantes para la familia 
y darse cuenta como están, logrando una mayor co-
hesión y comunicación en la familia. Sin embargo, 
también reconocen que no siempre es posible lograr 
hacer todas las comidas juntos. Los fines de semana, 
emergen como momentos muy importantes para 
lograr mayor cohesión y comunicación familiar e 
integrar a la familia extensa. En general, estos son 
altamente valorados en todos los relatos.

“…yo creo que familia que come unida permanece uni-
da, pero no siempre se puede por los horarios de clases y 
del trabajo y el tiempo disponible que uno tiene… Nosotros 
tratamos de al menos cenar todos juntos, el desayuno y el 
almuerzo son más complicados por los horarios escolares y 
del trabajo, pero cenar si, de todas maneras…”

“…yo hago lo mismo que hacían mi papá y mi mamá con 
nosotros, los fines de semana son sagrados para almorzar 
en familia. Los hijos más grandes salen, pero el almuerzo es 
sagrado y deben estar… a veces también viene el resto de la 
familia, mis hermanas y mi mamá y hacemos un almuerzo 
largo y conversado…es bonito…”

Un tema de preocupación para la mayoría de los 
padres y madres entrevistados, tiene que ver con la 
interferencia de los artefactos electrónicos como el 
celular, la televisión e incluso la radio, lo que puede ser 
fuente de conflictos en las comidas familiares. Eso les 
obliga a incorporar normas y reglas para su uso que, 
en la mayoría de los casos, son aplicables a todos los 
miembros de la familia.

“…un tema son los celulares, he visto familias que comen 
juntas, pero no se hablan porque todos están con el celular… 
en mi casa está prohibido para todos en las comidas, para 
grandes y chicos y a veces cuando me llega una llamada, mi 
hija me reclama ¿y no era que estaba prohibido en la mesa? 
así que obligada a apagarlo…”

“… nosotros sacamos la tele del comedor porque nos dimos 
cuenta que estábamos como robots mirándola y ni sabíamos 
que comíamos…”

“…cuando ellos no están (los hijos) yo como con la radio, 
con música o con noticias, pero cuando estamos todos se apa-
ga o se pone música bajita...”

1.3 Etapas de alimentación
Se describen las etapas que los padres y madres 
definen como decisivas para enseñar hábitos de ali-
mentación a los hijos e hijas. En general los padres 
comentan que la niñez es la base para enseñar hábi-
tos de alimentación a sus hijos e hijas, porque en la 
adolescencia ya es tarde, porque aprenden de otros 
modelos como los amigos y los compañeros del cole-
gio, por lo que sería más difícil influir en sus hábitos 
de alimentación. Además, describen que cuando los 
hijos e hijas son de menor edad es más fácil la alimen-
tación porque no discuten sobre el sabor, color u olor 
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de los alimentos, pero una vez que crecen y conocen 
sus gustos ya no sería tan sencillo definir la alimen-
tación e incluso se niegan a recibir ciertos alimentos. 
Esto, les provoca sentimientos ambivalentes como 
padres y madres porque a pesar de reconocer que no 
deberían ceder en algunos alimentos, lo hacen para 
evitar el conflicto con los hijos o hijas.

“…Sin duda cuando la etapa de los niños de un año a los 
cuatro años, una cosa así, al menos en lo que me di cuenta 
yo, como papá en mis hijos, que como esa es la edad que más 
tienes que de repente preocuparte que el niño si coma, que si 
se coma todas las comidas que le corresponden…”

“…pero luego, cuando ya van creciendo, ellos van opinan-
do y van, eh, exigiendo y van demandando o va rechazando, 
entonces cuando son chicos es menos común, los niños se 
acostumbran a lo que uno hace…”

“…. mientras más grandes, más complicados porque 
les gustan algunas cosas y otras simplemente las rechazan 
y para no vivir peleando, uno cede, sabemos que eso no es 
bueno, pero todo sea por llevar la fiesta en paz...”

Otro tema recurrente tiene que ver con la necesi-
dad permanente de homogeneizar como también de 
diferenciar de acuerdo al género de los hijos e hijas y 
al grado de actividad física. Eso agrega complejidad a 
la hora de decidir que se comerá y las familias tienen 
que buscar estrategias para evitar conflictos. Estas 
estrategias van desde flexibilizar la selección o las 
cantidades de alimentos hasta aquellos donde se sirve 
lo que a cada uno le gusta.

“yo tengo de todas las edades y niños y niñas, es súper 
complicado porque las más grandes hay cosas que no quieren 
comer porque según ellas engordan… entonces negociamos 
ya no te comas las papas, pero si toda la ensalada y la carne, 
siempre una proteína

… mi hijo es deportista así que hay que privilegiar los 
alimentos que lo mantienen sano, además siempre tiene 
hambre, pero igual hay que dosificarlo porque tampoco pue-
de llegar y engordar…”

“…antes eran puras peleas, ahora decidí que lo más im-
portante es que estamos juntos… no es fácil ser mamá sola, 
así que mejor les pregunto ¿qué vamos a comer? y así vamos 
jugando entre lo rico y lo que nos alimenta, pero no siempre 
es fácil…”

2. Prácticas de alimentación
La segunda categoría central, ver figura 4, que co-
rresponde a las prácticas de alimentación, se define 
como las actividades, estrategias y acciones que a 
nivel explícito los padres y madres desarrollan para 
entregar una buena alimentación a sus hijos e hijas. 
Esto contempla la organización de la alimentación, la 
decisión de compra de alimentos, los encargados de la 
compra de los alimentos y la supervisión al momento 
de comer, entre otros. En este nivel se desprenden las 
subcategorías de rutinas de alimentación, menú de 
alimentación y selección de alimentos, y a su vez una 
serie de subcategorías que van describiendo de forma 
específica estas pautas de alimentación.

2.1. Rutina de alimentación 
Esta subcategoría se refiere a las rutinas diarias de 
alimentación de la familia, las que varían de acuerdo 
al estudio de los hijos e hijas y el trabajo de los padres 
o madres y a su ubicación temporal en términos de 
días de la semana. Los padres y madres señalan que 
de lunes a viernes son comidas separadas y más 
equilibradas en cuanto a lo saludable, pero sábados y 
domingos las comidas se realizan con mayor tiempo 
para compartir y con salidas más frecuentes a comer 
fuera de casa. 

“…Ahora, en el almuerzo no siempre estamos juntos, yo 
y la hija sí, porque el papá no como trabaja afuera…pero los 
fines de semana son sagrados, hacemos todas las comidas 
juntos…”

“… En la semana hago un menú tratando que sea equili-
brado, yo dejo cocinado en la noche y mis hijos se calientan 
la comida cuando llegan del colegio…”

“…Y los fines de semana también a veces salimos a comer 
a algún restaurant…”

 “… Los fines de semana son más relajados y a veces uno 
busca solo que sea rico… hacemos desarreglos como papitas 
fritas, un pastelito, cosas que no comemos en la semana…”

2.2. Menú de alimentación 
En esta subcategoría, las madres son las que describen 
con mayor detalle que tipos de alimentos consumen 
sus hijos en cada comida, ya que ellas son quienes se 
ocupan de prepararlos, a excepción de algunos casos 
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en el estrato socioeconómico alto, donde es algún 
familiar (tía o abuela) o asesora del hogar que los pre-
para. Los menús son definidos principalmente para 
el almuerzo, con comidas que son de preparación 
sencilla hasta menús que se organizan con diferentes 
tipos de alimentos presentes en el plato. En el nivel 
socioeconómico bajo y medio generalmente son los 
tallarines, el arroz y las salchichas los principales 
productos del almuerzo. Mientras que en el nivel so-
cioeconómico alto el menú se organiza de acuerdo a 
días y nutrientes que aportan los alimentos. Pero el 
menú de alimentación también depende de las pre-
ferencias de los hijos, observando distintos tipos de 
comportamientos parentales que van desde los que 

obligan a comer a sus hijos o hijas hasta padres o ma-
dres que preparan un plato diferenciado para los hijos 
o hijas.

“…los tallarines porque es algo más rápido. En la semana 
es eso, generalmente…ahora siempre trato que vaya con una 
proteína, una salchicha, un bistec o un huevito…”

“…es que en general yo organizo como la semana pensan-
do en una alimentación que incluya proteínas, que incluya 
legumbres y que incluya fruta y verduras… y en eso no tran-
so, tienen que comerse todo...”

“… depende, a veces lo que hago les gusta a todos y otras 
veces es un drama especialmente con mis hijas mayores, 
entonces les digo: prepárense entonces lo que quieran del 
refrigerador…. Para evitar la pelea y lograr que coman...”

Figura 4. 

Categoría y subcategorías de contenido: prácticas de alimentación

Fuente: Diseño propio a partir de Denegrí et al., 2014.
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2.3. Selección de alimentos 
Esta subcategoría incluye los criterios utilizados para 
la compra de alimentos, según la variedad del menú, 
marca, precio y gustos de los miembros de la familia. 
Un factor importante al momento de la compra es los 
recursos económicos que tiene los padres y madres 
para comprar alimentos de calidad y no sólo por el 
precio de éstos, lo que lleva a muchos padres a men-
cionar que tratan de comprar lo mejor para que sus 
hijos e hijas coman bien, pero que muchas veces el 
dinero no les alcanza. Las compras de los alimentos 
generalmente, las realizan ambos padres junto con sus 
hijos o hijas, pero la preparación es responsabilidad 
de las madres, la asesora del hogar o algún familiar 
que ayuda en la casa mientras los padres trabajan y 
que se encarga de cuidar los horarios de alimenta-
ción de los hijos e hijas. Las compras de alimentos 
son para las comidas en casa, pero también para las 
colaciones de los hijos e hijas, donde las madres des-
criben que compran barras de cereal, frutas, leche, 
yogurt y galletas. 

“…pero tratamos de comprar los mejores alimentos, 
quizás es poco, pero comprar algo más bueno que lo que el 
comercio quizás... dentro de lo bueno, lo más barato que pue-
da ofrecer…”

“...trato de comprar lo mejor, pero a veces no alcanza y 
hay que conformarse con lo que se pueda, pero tratando que 
sea nutritivo…”

“… nosotros en la alimentación no ahorramos, calidad 
antes que todo... podemos privarnos de otras cosas, pero la 
alimentación de los niños es lo primordial...”

“…Y acá cocina la señora que trabaja en la casa, la señora 
María es la que se encarga de preparar el almuerzo, las on-
ces, y el desayuno lo preparamos entre todos…”.

Diferencias entre padres y madres
De acuerdo a los relatos de padres y madres, se pre-
sentan algunas diferencias, en cuanto al papel que 
adquieren en la alimentación de sus hijos e hijas. 
Los padres ven la alimentación desde su rol de pro-
veedores de recursos económicos para satisfacer las 
necesidades de alimentación de sus hijos.

“…Bueno en el caso mío es el aporte lógicamente en la 
parte de educación, pero sobre todo en la parte económica y 
tratar de satisfacer las necesidades de cada uno de los inte-
grantes de la familia…” 

La madre se asume como la responsable princi-
pal de la alimentación de los hijos e hijas, aún más 
cuando se autodefine como dueña de casa. Su rol en 
la alimentación va desde temas de salud y preven-
ción de enfermedades hasta algo más emocional y 
de dependencia de los hijos e hijas en las situaciones 
alimentarias. En el caso de las madres de familias 
monoparentales, este rol es descrito desde un senti-
miento de culpa por no poder dedicar más tiempo a 
la alimentación de los hijos o hijas, ya que la madre 
trabaja para proveer recursos económicos, asumien-
do un doble rol, dueña de casa en los tiempos libres y 
trabajadora la mayor parte del tiempo. 

“…es fundamental porque yo estoy prácticamente vein-
ticuatro siete con ellos yo creo que sin mí no serían lo que 
son…yo soy la que se preocupa de lo que se come de lo que 
se compra de cómo se administra la comida todo” (madre 
familia biparental)

“…De lunes a viernes soy ejecutiva de ventas y sábado 
y domingo soy nana, mamá...en la semana dejo cocinado 
en la noche y ellos se sirven, nunca se si comieron todo o no 
pero así es la vida, tengo que trabajar…” (madre familia 
monoparental)

 “…que tengan un buen almuerzo, sus colaciones tam-
bién, trato de que sean sanas también, porque en realidad 
no es mucho lo que puedo hacer en ese sentido porque ya 
requiere más tiempo y lamentablemente yo no tengo mucho 
tiempo…” (madre familia monoparental)

” … yo tengo nana que me ayuda, pero el menú lo decido 
yo, porque la mama es la responsable de que los niños co-
man bien, yo trabajo, pero llamo a la hora de almuerzo para 
saber si comieron y como estuvieron…” (madre familia 
biparental)

Respecto a la estructura familiar también existen 
diferencias, ya que, en las familias monoparentales, 
la madre es la que asume por completo el tema de 
la alimentación, con lo que conlleva las compras de 
alimentos y la preparación de las comidas. Si bien en 
las familias biparentales la madre es también prota-
gonista de la alimentación, hay actividades en que es 
apoyada por el padre, por ejemplo, en la compra de los 
alimentos o en la preparación de las colaciones para 
los hijos.

“…es importante, porque soy yo la que se decide qué es lo 
que se come y qué no... Soy yo la que va al supermercado, yo 
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soy la que va a la feria, soy yo la que ve qué vamos a almor-
zar…” (madre familia monoparental)

“…Si no compra él a veces compro yo, o vamos los 2, pero 
generalmente los 2…” (madre familia biparental)

En el caso del nivel socioeconómico, la principal 
diferencia está en el grado en que los padres se invo-
lucran en la alimentación de los hijos. En el estrato 
socioeconómico bajo y medio, los padres se preocupan 
más del tema de entregar los recursos económicos 
para la compra de alimentos y es la madre la que se 
encarga de supervisar la alimentación de los hijos. En 
el estrato socioeconómico alto, ambos padres asumen 
la responsabilidad por la alimentación de los hijos 
e hijas, desde educar a los hijos o hijas en hábitos 
alimentarios saludables hasta comprar alimentos y 
preparar algunas comidas. 

“…pero siempre tienen y siempre nosotros nos preocupa-
mos que ellos tengan a la mano algo para comer…” (padre 
nivel socioeconómico bajo)

“… el papá da la plata para comprar, pero yo soy la que 
ve que se compra y que se prepara porque soy la que está más 
cerca de los niños y sus necesidades…” (madre de nivel so-
cioeconómico medio)

“…Sí, pero los 2 cocinamos y los 2 compramos las cosas… 
a mí me gusta cocinar y los fines de semana generalmente lo 
hago yo…” (padre nivel socioeconómico alto)

Discusión

El objetivo de la investigación fue describir el signi-
ficado subjetivo de la socialización alimentaria en 
la familia en cuanto a prácticas y estrategias que los 
padres y madres dicen utilizar para introducir a sus 
hijos e hijas en los comportamientos alimentarios. Los 
principales resultados indican que la familia cumple 
el papel de principal agente de socialización alimen-
taria a nivel inicial en los hijos e hijas, a través de la 
transmisión y comunicación intergeneracional de las 
pautas de alimentación lo cual concuerda con estudios 
precedentes (Levin y Kirby, 2012; Denegri et al, 2014; 
Schnettler et al., 2013; Baeza-Scagliusi et al., 2016).

Se observa que padres y madres se asumen como 
responsables de la alimentación de sus hijos o hijas, 
desde la enseñanza hasta las prácticas alimentarias. 

Así, coincidentes con la literatura, describen que su 
rol en la alimentación es el de orientar y guiar a sus 
hijos o hijas en hábitos alimentarios saludables con el 
fin de que éstos tengan buena salud y una vida adulta 
sin enfermedades (Fuemmeler et al., 2016; MINSAL, 
2010; WHO, 2016). Para esto, les enseñan las caracte-
rísticas nutricionales de los alimentos, intentan ser 
modelos de alimentación coherentes para sus hijos y 
les transmiten de forma oral las ideas que tienen ellos 
sobre una buena alimentación (Baeza-Scagliusi et al., 
2016). Para ello, utilizan los momentos de las comidas 
familiares para transmitir y orientar a sus hijos o hi-
jas (Baeza-Scagliusi et al., 2016; Martin-Biggers et al., 
2014; Spear, 2006), pero ello coexiste con rutinas de 
alimentación menos controladas que también influ-
yen de manera relevante en los hábitos alimentarios 
que los hijos o hijas desarrollan. Son los padres o 
madres que trabajan, quienes deben destinar tiempo 
para el trabajo y para la supervisión de la alimentación 
de los hijos e hijas, lo que introduce una tensión per-
manente y en muchos casos también sentimientos de 
culpa, eso ultimo especialmente en las madres (Tiwari 
et al., 2017). 

Por otra parte, los padres y madres conceptualizan 
a las comidas familiares como un espacio de soporte 
emocional donde comparten conversaciones sobre 
la rutina del día de los miembros de la familia, pero 
además como un lugar donde modelar hábitos de ali-
mentación más saludable que impacten en la calidad 
de vida adulta de los hijos (Levin et al., 2012). Ello, 
concuerda con las investigaciones que señalan que los 
rituales de alimentación como el compartir las comi-
das en un lugar en común son importantes para que 
los hijos desarrollen mejores niveles nutricionales, un 
menor IMC y un mayor HEI y un mayor consumo de 
frutas y verduras (Larson et al., 2013; Pearson et al., 
2017; Watts et al., 2016). De esta forma, compartir las 
comidas familiares es un espacio de prevención como 
mencionan Martín-Biggers et al. (2014) y Wanisk y 
van Kleef (2014) de riesgos de sobrepeso y obesidad, 
pero además de trastornos alimentarios en los hijos 
durante la niñez o la adolescencia. 

Las prácticas de alimentación muestran un amplio 
rango de comportamientos y acciones tales como la 
supervisión de la alimentación, obligar a comer, dar en 
el gusto de los hijos o hijas en la compra y preparación 
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de las comidas y restringir alimentos altos en azúcar 
y grasas, lo que coincide con lo que propone Burrows 
et al. (2017) con las prácticas de monitoreo, restric-
ción alimentaria y presión para comer y que estarían 
relacionadas a problemas de alimentación como 
el sobrepeso y la obesidad en los hijos, que varían 
de acuerdo a la edad y el género de los hijos, descri-
biendo que la niñez es la etapa de mayor influencia 
para enseñar hábitos alimentarios y donde los niños 
y niñas son más dóciles para asumirlos mientras que 
en la adolescencia, los hijos o hijas empiezan a opo-
nerse a ciertas rutinas, rechazan algunos alimentos y 
por ello los padres deben ser más flexibles. Esta fle-
xibilidad va desde consensuar algunos alimentos que 
gusten a toda la familia hasta permitir que cada uno 
elija lo que quiere comer. Se observa, por lo tanto, al 
igual que en los estudios de Khandpur et al. (2016) y 
de Fonseca y Diaz (2016) que las prácticas parenta-
les de alimentación no son homogéneas y dependen 
de una serie de factores propios de los miembros 
de la familia, como el ciclo vital o factores externos 
como las comidas fuera de casa y la alimentación  
en el colegio. 

En la investigación se concluye la existencia de 
diferencias entre padres y madres respecto al nivel 
de involucramiento en el proceso de alimentación 
de los hijos e hijas. Al igual que Hebestreit et al (2017) 
se encontró que las madres son el miembro de la 
familia que asume la responsabilidad por la pre-
paración de las comidas de los hijos e hijas, aunque 
existen casos en que es apoyada en actividades de la 
alimentación por el padre, la asesora del hogar y al-
gún familiar cercano. Esto, tendría consecuencias 
positivas, ya que la literatura señala que la madre es 
la que se apega en mayor medida a las recomenda-
ciones alimentarias (Hebestreit et al., 2017), pero a 
su vez, representaría una responsabilidad que al no 
ser compartida genera sentimientos de culpabilidad 
en las madres de familias monoparentales que traba-
jan y deben dividir su tiempo en cuidar de los hijos o 
hijas y la casa y además trabajar fuera. En el caso de 
los padres, algunos de ellos se involucrarían desde el 
rol de proveedores de los recursos para comprar los 
alimentos y otros desde la enseñanza y transmisión 
de hábitos alimentarios de acuerdo a sus propias 

experiencias de alimentación (Savage et al., 2007). 
El mayor grado de involucramiento se visualiza en 
los padres del nivel socioeconómico alto, donde éstos 
compran los alimentos y ayudan en la preparación  
de las comidas. 

Nuestros resultados tienen implicaciones para la 
socialización alimentaria en padres y madres de dife-
rentes tipos de familias y estratos socioeconómicos, 
por lo que una posible recomendación sería promover 
una mayor educación alimentaria y prácticas ali-
mentarias que apoyen la alimentación saludable en 
diferentes contextos familiares. A través de políticas 
públicas en contextos escolares y en medios masivos 
de interacción social.

Como limitaciones en este estudio, se identifica 
la imposibilidad de generalizar los resultados ob-
tenidos, debido a que sólo se entrevista a madres y 
padres de una ciudad y un país. Sin embargo, cabe 
destacar que los hallazgos permiten vislumbrar 
una oportunidad de investigación para avanzar en 
un análisis más profundo de los desafíos que en-
frentan los padres y madres de diferentes tipos de 
familias y estratos socioeconómicos, así como progre-
sar en la construcción de estrategias efectivas para la  
socialización alimentaria.

Para futuros estudios, se sugiere describir el sig-
nificado que los hijos e hijas tienen de los alimentos 
proporcionados por sus padres, para observar la 
consistencia de los adultos con los hábitos alimen-
ticios que transmiten. Además, si bien no se analizó 
en el presente trabajo, sería conveniente pensar en 
futuros estudios que incorporen la variable de salud 
mental de los padres y su influencia en las conductas 
alimentarias de sus hijos, ya que estudios recientes 
han relacionado el nivel de estrés en los padres y la 
presencia de depresión en las madres con compor-
tamientos alimenticios poco saludables en los niños 
(Ek et al., 2021; Jang, Brown y Vang, 2021). Por lo cual, 
si consideramos que investigaciones han señalado 
el impacto de la pandemia de COVID 19 en la salud 
mental de los adultos, especialmente si son padres 
de niños pequeños (Neubauer, Schmidt, Kramer y 
Schmiedek, 2021), entonces se podría esperar que 
se afecten sus prácticas de socialización alimentaria  
(Jansen et al., 2021).
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